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trata.....—añadió despues de una ligera pausa;
—de que el Marqués de Thianges me he encar-
gado buscar, á cuenta de su amigo el caballero
enmascarado, una jóven cuyo paradero se ig-
nora hace dos meses,

—¿El nombre de esa jóven?
—Diana de Saint-Gildas.

Sin el velo de encaje que cubria las faccio-
nes de Viola, se hubiera podido observar un ro-
jizo color invadir el rostro de esta y pintarse en
su mirada una expresion inaudita de triunfo.

—¡Diana de Saint-Gildas!—repitió ella, —¿no
me engañas?

—¡Ah, bella dama, esa duda me hiere! —ex-
clamó el Lince.—Nada por otra parte más fácil
que convenceros. He tomado notas, y hélas
aquí.

Y presentó algunas hojas de papel escritas,
sobre las que Viola echó una fugitiva mirada.

—Está bien, —dijo ella al punto.—¿Y cuándo
comienzas tus pesquisas?

—Mañana por la mañana.. .. El caballero pa-
rece vivo de génio.

— Y qué piensas hacer?
—Asegurarme desde luégo que dicha jóven

no se haya en Paris.
—¿Cuándo es esperada tu respuesta?
—Yo debo irá buscar al Marqués de Thian-

ges de hoy en ocho dias.
—Pues bien,—dijo Viola:—es preciso inda-

gar eso antes de los ocho dias: pero esá mi á
quien debes comunicar todo lo que sepas.

—No es posible;—exclamó el Lince.
—¿Por qué?
—Porque no es eso lo convenido. Si deseais

sober algo más, es cuestion de otro trato.
—Escucha Santiago D“Aubry; el dia en que

tú vengas á decirme: —Yo sé donde está Diana
de Saint-Gildas,—la recompensa que recibirás
de mí, sobrepujará tus esperanzas.

—El caballero enmascarado casi me ha dicho
la misma cosa. Hé aquí sus palabras: Aquel día,
pedid sin miedo, que por grande que sea vues-
tra ambicion, quedará satisfecha.

—¡El Regente ha dicho eso! —pensó Viola
Reni, y despues en alta voz, dijo:—Ybien,¿Cuál
es tu ambicion? :

—“%anar veinte mil libras.
—Te prometo veinte y cinco..... Tú las ten-

drás en cambio de una sola palabra pronuncia-
da.....el nombre de la direccion en donde se
halla Diana de Saint-Gildas. Si dudas de mi, yo
depositaré la suma en seguras manos.....

—NO0, no..... tengo confianza..... Voy á traba-
jar desde luégo por vuestra cuenta. ¿Habitais
aquí, no es cierto?
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—Pues mny prosto tendréis noticias mias,

Tened dispuesta la suma ofrecida.
El Lince volvió 4 ocupar la mesa, en donde

la cena estaba ya dispuesta, diciéndose en voz
baja.

—¡Que nocho, dioses inmortales! ¡Esto no es
una lluvia, sino un torrente de oro! :

—¿Qué ocurre?—Preguntó Gerardo á la jó-
von despues de algunos momentos.—Aquí hay
un enigma, cuyo misterio quisiera descubrir.

—Lo que pasa, Gerardo, es—replicó Viola
Reni con una especie de trasporte, —que vá á

llegar á mís manos una foríuna tan grande, un
poder tan elevado, que apénas nos atrevería-
mos á suñarlo en tiempo de nuestras locas
creencias. Diana de Saint-Gildas fué mi her-
mana de leche. Nadie en el mundo sino yO po-
see el secreto de su nacimiento, puesto que mi
madre ha muerto, y únicamente á mí me habia
confiado ella las palabras escapadas á la Con-
desa de Saint-Gildas. Diana es la hija del Re-
gente, que la busca; pero soy yo quien la en-
contrará, ó más bien, será Santiago D'Aubry
quien la buscará por mí.

—Hilda,—balbuceó Gerardo;—eres una mu-
jer extraordinaria. Al lado tuyo, ¿qué soy yo?

—Desde luego, —continuó la jóven,—la for-
tuna comenzada en Italia, acrecida en Alema-
nia, en España, en Inglaterra, aumentará, au-
mentará. ¿En dónde se detendrá? El porvenir
me deslumbra.

—¿No tienes miedo de nada?
—¿Miedo yo? No le he tenído sino una sóla

vez en mi vida..... cuando en aquella casa,
víctima de las llamas, é/ me obligó á tomar un
veneno.

—Ten en cuenta que en el Palacio real, tú
forzosamente habrás de hallarte con él.

—Esto me evitará el trabajo de buscarle.
—El te reconocerá.
—¿Qué importa? Viola Reni no es la misma

mujer que la Marquesa de Saillé. Se ven rostros
tan parecidos, que no se sabria distinguir á
unos de otros. Siel hombre, cuyo nombre he
llevado, llega á ser un peligro para mí, tam-
bien le llegará su hora.

—Vé, pues, y marcha hácia adelante. Sigue
tu camino; yo te seguiré. Como todos aquellos,
sobre los que se apoyan tu mirada y tu volun-
ad, tú me has hecho tu esclavo. Manda y te
obedeceré.

—En cambio, para los dos es el porvenir.
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LOS BESOS DE JÚDAS.

Viola Reni iba á dejar la sala pública en
donde habian pasado las cosas que acabamos
de contar. Ella tomaba ya el camino de la es-
calera, cuando un ruido de campanillas y de
hierros mal engrasados se dejó oir en la calle de
Sun Honorato frente á la hostería,

—El coche de Turena,—gritólamozadel me-
son:—él nos debe traer pasajeros.

Ella corrió á abrir la puerta, y dejó entrar
á una mujer vestida de negro, cubierta la Ca-
beza de un capuchon que caia sobre sus Ojos,
ocultando una parte de su rostro. Esta jóven
llevaba una pequeña maleta que parecia en-
cerrar algunos vestidos y un poco de ropa
blanca.

—Si es al Cisne de la Cruz donde vos venis,
señorita,--dijo la sirvienta,--en él estais.

—¿Podeis darme un cuarto por algunos dias?
—preguntó la viajera.

—Al momento. ;
Viola Reni se habia detenido bruscamente.

—Esta voz,-—murmuró ella.
—¿Qué hay?—preguntó Gerardo,


